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LA ANATOMIA DEL SISTEMA MOTOR EXTRAPIRAMIDAL 
por el doctor 

A. CARALPS MASSÓ 
de Barcelona 

Hasta hace pocos años relativamente, creyóse que 
[a motilidad dependía exclusivamente de las llama­
das células piramidalles de [a cortez,a cerebral, cuyo 
cilindro-eje, al descender, formaba los manojos que 
mas tarde constituíàn al pasar por e[ lm[bo las lla­
madas piramides del mismo, y que ya directamente 
ya cru;~,andose, _terminaban e~1 las céh~las situada~ en 
las astas anterwres de [a medula espmal. Posterwr­
mente, puesta h c;línica médira a~ servicio de la ana­
tomía, por la degeneración de las fibras nerviosa-s al 
estar lesionado su centro tró:fico la neurona y por la 
comparación de las lesiones necrópsicas con [a sinto­
matología que en vida presental>an los individuos ob­
jeto de tales estudios, j~nto todo ello con _el crite;~o 
:fisio'lógico que estableCia dos clases de mervacwn 
muscular: una superior, psicomotora, consciente, 
miodinamica, y otra inconsciente, inferior, miosta­
tica vínose en conocimiento de que, junto al sistema 
mot~r piramidal clasico, existía otro sistema. qu~, 
aunque intervenía también en la función de la moh­
lidad por estar situado por fuera del primero, debía 
admitirse con e~ nombre de extrapiramidal. 

lnen·ación muscular ?niodinarnica. -Los eleme:n­
tos anatómicos de que consta ta[ inervación, quedau 
reducidos a una serie de núc[eos y a las fibras ner­
viosas de ellos emanadas que, después de un trayecto 
Yariable terminau en las células nerviosas de 1las as­
ta s a:nte~iores de la médula. 

Los núcleos correspondientes a tal inervación se 
tlividen en dos grupos: uno de ellos llamados neociné­
tico, porque los núcleos que lo constituyen. so~ _tar­
díos en aparecer durante el desarrollo embnolog·ICo; 
se encuentran, :fi[ogenéticamente hablan~o, en [?s 
Rf'Jes superiores de 'la escala íloológica, y hene~ b.aJO 
su dependencia funciones motrices muy espeClahza­
das y ot.ro llamado paleocinéh'co por aparecer pre­
maturamente durante el desarroll~ emhriológico, por 
encontrarse en especies inferiores y por tener b~jo ~u 
dependencia funciones motrices de extraordmana 
sencille;~,. 

lner·varión 1nuscular m1:ostatica.-Del mismo mo­
!lo que la anterior, ésta tiene para manifestarse dos 
grupos de núcleos con sus rorrespondientes fibr.as, que 
por hs mismas razones que los anteriores, se dividen 
en neostatico y paleostatico, ambos baio el control de 
[a corteza cerebra[, y al parecer, íntimamente re1a­
cionados con el sistema nervioso vegetativa . 

Un eiemplo de rontncción arlarara el con<~ento de 
inervarión mi"dinamira v dP i..,e•·v:;¡rión miosHtira. 
R'l""nrra'1l"S nue vaJYIQQ a I'O'l'er un ohiet": n ~coh·n~ 
di•·i<óremos nue~tra at~>nción a la contvacrión del del­
toides para poner el brazo en ligera :flexión y en ab-

(*) Conferencia dada · en el Senricio del Profesor A. FE­
RltEit Y CAGIGAL, de la Facultad de Medicina de Barcelona. 

ducción a [a contracción del bíceps y de[ braquia[ an­
terior para semi:flexionar el antelJrazo sobre el brazo 
y a lla contracción de los :flexores de lof' dedos de los 
oponentes del pulgar y meñique y de llos músculos ab­
ductor delmeñique y abductor del pulg.ar; esta serie 
de contracciones son to das elhs vol untarias, cons­
cien tes, psicomotoras y pertenecen al sistema pira­
mida[. 

Pero, aparte de estas rontracciones, el movimiento 
de prehensión de,l objeto sería. irreg-ular y disarmóni­
co si al mismo tiempo que e[ sistema piramidal fun­
ciona realizandohs no, entrara en juego la inervación 
miostatica., y, merced a ella involuntariamente, ell 
cuerpo no tomaTa la posición que mejor' favoreciera 
la realización del movimiento, y lo mismo le sucedie­
ra al braílo, rebajandose en él los m1ísculos antago­
nisbs, para no entorpecer [a rontracción de sus con­
trarios. Esta función complementaria a lla del sistema 
piramidal, es la correspondiente al sistema extrapira­
midal, v sus lesiones, manifestan-lose en forma de 
trastorn.os en el funcionamiento del mismo, son las 
que dan lug-ar dentro del campo de la patoloQ'Í.a neu­
rológir.a a toda [a gama de do'lencias conocidas con 
los nombres de enfermedad de PARin:-<soN, enferme­
rlad de WrLSON, enfermedad de FoERSTER, sinrine­
sias, catatonias, sintonias, distonias, enfermedad de 
Erb. GoLDFJ,A~f, hemiparesias llent.iculareR dP MIN­
GAZZINI, coreas, ciertas formas de euilensia, mioclo­
nias. atetosis, etc., etc., y a una serie de trastornos 
respiratorios, digoestivos, · a-énitourinarios, va~wmoto­
res, secretores va un térmicos, que vienen a nrobflr una 
ve:>: mas la rehción o, . meior dicho. la inrhvdón de 
a la-unos de los ren tros extraniramidales den tro dPl 
rampo del sistema neurovegoetati•o, y antes de sell'11h 
mas adPlante, creemos necesario un li!!ero r~>r11erdo 
embriolóQ'ico que favorerera de manera indudaMe [a 
.arlaración de algunos conreptos. 

F:sq1tPrna del desnrrollo del .ç1'.çtema nerm'oso central. 

Desarrollo de la médula.-Deiando aparte la~ mo­
dPrnas feorÍaS Sobre e!l lll::ÍS O menos proh}emt\tÏCO 
oricren mesodérmico· en alQ'unas reO'iones del Rist~>ma 
del n·nn simnatiro. rl::ísicamPnte diremos oue el sis­
tP-mn nPrvioso central, en roniunto, Ps de origen ec­
t0rl ~ ... mi~'"· 

'Rn nl rl()T'C(I (la,1 f>TYll-,rÍÓn ,j]..-.!"IT'f>('e 11Dll TPO'Íhn (liJ'p_ 
..... 1"\....._,...~...,..:J..., /....-f.t"lc:o~ ~rr . l' r>nn.nn~rl., fli"'\Yl c-1 T'lt"'~l . -r"" rlp 
~ 1 .... ,... '"" "'"'"'..1~.1".,.. ,....,,"' 1o~~'1"VlO""~+o "TT!l Írt.,..,.lll'l';T\~Y\,l....,c::!iO . 

, ..., ..., .... "' f, .. .,"coCnr,...,...!=ll"CO tl"1 f">t::\YlQl .,....'r~'YV'lO,...f) T"" PTl ("'nrl,,n+f') 

1,,~~ +<>rrlo nm• n.lo~o:p-nÏ~>nto rlo ~n!'; 1->o•·rlf>!';, nnorl<>nrlo 
r-n+onpp~ in,.-lnído Pn toÒ'l el rlo""!';O .l.,l e-mhriñn un 
tuho ('onstitní<lo uor una h1'7; centrallimihda nor una 
pared de réllulas típicamentf' edodérmic.as. En un 
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e:stado algo mas avanr.ado, considerando un corte de 
médula, veremos que la luz central ha adquirida una 
forma romboidall alargada, y que lla superposición de 
los angulos laterales del rombo en toda el tuba neund 
da 1 u gar a la formación delllamado « Sl.tlcus llimitamD> 
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vidida por el su:lcus limitans en dos porciones : la 
«la mi na ha salis>> y la «lamina allaris>>. 

Al mismo tiempo que el tuba nervioso va invagi­
míndose, cuando todavía sus bordes laterales no se 
l1nn adosado de sus paredes postero-lateralles, vemos 

Fig. 1 

de Ris, sulcus limitans, que nos divide la pared la­
teral de la médula. en dos porciones: una anterior, 
Hamada «lamina basalis>>, y otra posterior, Hamada 
«lamina alaris». Quedando, ahora, Pn conjunto, divi­
dida la pared dell tuba neutral en tres partes: una 
anterior, delgada, conocida con el nombre de <<placa 
ventral o solar» ; otra posterior, asimismo delgada, 
lla.mada «placa dorsal», y una lla.teral, ya. citada, di-

crecer unos brotes ectodérmicos que formaran dos 
crestas dOl·sales, prim~ro aisladas, mas .tarde, adosa­
das en la Qínea media, pera vu~tas a separar luego , 
que por sufrir un crecimiento metaméricamente in­
terrumpido, daran llugar a la formación de los gan­
g1io-s raquídeos, unidos a la médula por un pedículo 
que, aJl avanzar el desar.mllo, va reabsorbiéndose, 
pero que vuelve a aparecer mas tarde, no siendo en-
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;~nces mas, que la rall_la central de [a prolongación en 
Jr d~ las celu[as nervwsas que ocupau ta[e.s ganglios. 
~ v1stos ya todos los elementos que integran el con­
ducto m~dullar, vamos a estudiar ahora el porvenir 
de los m1smos. 

En virtud de procesos histológicos especiales y que 
uo es del caso citar en este lugar, las célu[as ectodér-
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que daran origen a las células simpaticas, y las se­
guudas que formaran las célu[as cromafinas de los 
lJaragang;lios del simpatico. 

Ahora bien ; en virtud de un mavor crecimiento 
Ja. lamina _basali~ se proyecta hacia ~delante, y la la~ 
nnna. alans hama atras ; los neuro-blastos y los es­
pongwbllastos situados a su nivel formaran las cé-

~.u... ..... \~~ 

~~--\;....to 3' 

~J...t.......u..\e...l.. ~·· 

Fig. 2 

11~icas pasan de epitelialf>s a neuro - epiteliaíles, tf>­
mendo entonces en [as paredes del tubo medular tres 
daRes de elementos neuro-epiteliales, derÍYados llos 
ires de células ectodérmicaR: los neuroblastos, [os 
f>Npong·ioblastos y los simpatoblastos. J,os primeros, 
rlanín origen a [as células nf>rviosas propiamente di­
rhas; los segundos, a las céhlilas neuróglicas, y los 
terceros, se dividiran en dos clases de células: [aR 
simpatogonias y los phaecromoblastos; las primeras 

lulas nerviosas y neurógUieaR fie las astas anteriores 
de la méd u la las de la pr i mera, y de [as as tas poste­
rior es de lla misma las de la segunda, y al mismo tiem­
po la porción lindante con el ((sulcus limitans», de 
Hrs, sera la porción mas rica en simpatoblastos, de­
biendo, pues, referir a tal niw[, el origen embrioló­
.~·ico del gran simpatico. 

Y para terminar con lo referente a lla mieloemhrio­
:]ogía, diremos que la porción de substancia blanca de 
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la médula estaní. constituída por bs fibras emanadas 
de los neuroblastos situados en las astas anteriores 
y posteriores, en los g·anglios raquídeos y en los neu­
roblastos superiores : encéfa!lo o mesencef:ilico. 

Desarrollo del encéfalo.-En la parte mas superior 
del tubo medu[ar, en [a región oorrespondiente al 
craneo, el tubo neural sufre un crecimiento desme­
surada, se convierte en una verdadera. vesícu[a, cons­
tituyendo la Hamada <CVesícula encefalica», y muy 
pronto (fig. 2) .aparecen en ella dos estrangulamien­
tos que la dividen en tres vesículas secundarias : una 
anterior, Hamada «cerebro anterior o prosencéfalo», 
una media lhmada cerebro medio o mesencéfallo 
y otra posterior, Hamada «cerebro posterior o rom­
bencéfalo». El cerebro medio permanece indi viso, 
pem el prosencéfalo y el rombencéfalo sufren una 
subdivisión, encontrandose el primera constituído por 
dos vesículas: una anterior o talencéf.a[o, y una pos­
terior o diencéfalo, y el segundo, asimismo, consti­
tuído por dos vesículas secundarias: una anterior o 
metencéfalo, y otra posterior o mielencéfalo, quedau­
do el metencéfalo unido al mpsencéfallo por una por­
ción estrech.ada, conocida con el nombre de istmo del 
rombencéfallo. 

Porvenir de estas regiones. - Del talencé.falo de­
rivau llos hemisferios cerebr.ales, y una parle de [os 
núcleos grises centrales que, según KAPPERS, son la 
porción externa e interna del mícleo lenticular, es 
decir, el «pl.Üamen», y [os «¡rlobus medialis y palli­
dus», y que, seg'Ún MYRTO y SPATZ, no es maSI que la. 
po1·rión externa de tal mícleo, o sea, ell putamen . 

Del diencéfalo. - Pr.oceden los tallamos ónticos v 
la región infundíhulo tuberiana con [os mícleos v la·s 
formadones nerviosas situada s a est e ni vel y, . ade­
mas. ell núclleo caudal en su porción directa. 

Del mesencéfalo derivan: De su parte dorsa[, los 
tubérculos cuadrigéminos, y de· su parte ventral, una 
porción de los ped1ínculos cerebralles. 

Del istmo del rombencéfalo proceden los pe­
dúneulos cerebelosos suneriores de su parte dorsal 
junto con la valvula de VIUSSENS, y de su parte ven­
trall. lo que resta de nedúnculos cerebrales. 

Del metencéfalo, derivan de su parle dorsal el re­
rebelo con [os nedúnculos cerebelosos medios y una 
narte de llos inferiores, y de su parte ventral, la pro­
tuberancia anular. 

Y del m1'elencé.falo, por últirno, derha el bullho ra­
quíd.eo con todas sus formarioneA anexas. 

Una particularidad. de las vesícu[as encefalicaR 
ronsiste en aue el crecimiento de [as mismas PS des­
nroporcionado al crecimiento de la raja craneana que 
las contiene -y. por [o mismo, tienen aue su-f'rir unq 
Sèrie de COrvaduras y pleQ'arnÍPntos para poder alo­
jarse dentro de la misma. Siendo éstas: una nrimem, 
situada a nivell del mesencéfa!lo dP concavidad ante­
rior, que se conore con el nombre d.P <<corvadura 'lPÍ­
cal» : una seg-unda corvadura situada a nivel del me­
tencéfalo, de coneavidad posterior llam?da «ro·rvadura 
nóntira», v, por 1íltimo, una tercera c01>v<~d11ra si­
tuada a nivell .del mielencéfa[o, de concavidad ante-
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rior, conocida con el nombre de «corvadura nucah 
Y estudiada ya globallmente la embriología del sis~ 

tenia nervioso central, entremos de lleno en [a enu­
meración de los núcJleos que constituyen los centros 
extrapiramida'les, para luego, particularizando mas 
s~ñalar de cada uno de ellos su anatomía y sus cone~ 
xwnes. 

Núcleos ext1'apiramidales. - Situandonos a nivel 
de ln capsu!La interna y a medida que v.amos descen­
diendo, nos encontraremos con los siguientes núcleos 
rxtrapiramidales: 1.0 El Cuerpo Estriada: consti­
tuído por sus dos núcleos: e'l mí.cleo Caud.all y el nú­
cleo Lenticu'lar. 2. o El N úcleo del Tub er Cinereum. 
3. 0 El Núcleo del Area de FoREL. 4.0 El Cuerpo de 
IJUYS. 5. 0 E[ núcleo lateral profundo de CASTALDÍ. 

3 

Fig. 5 

1. N. caudal 
2. N. lenticular 
3. Talamo óptico 
4. Antemuro 
5. Cap¡¡ula interna 
6. Capsula externa 

6. 0 El núcleo de DARSKSCIIEVITSCH. 7. 0 El núdleo in­
tersticial de CAJAL. 8. 0 El núclleo rojo de STILLING. 9. 0 

El locus niger de SoEMMERING. 10.0 Los núcleos de 
BECHTEREW y de DEITERS. 11. 0 Los núcJleos dentados 
u oli vas cerebelosas, los núcleos dentados accesorios 
v los núc]eos del techo del ,cerebe[o. 
• 1.° Cv.erpo estr·iado. - Ell cuerpo estriado se en­
ruentra constituído por dos nüc1eos: el núcleo C.au­
chl y e1 núcleo Lenticular. Núcleos éstos que, en 
realidad, no estan tan bien diferenciados si no que 
una parte de uno de eHos no es mas que lla porción 
refl.eja del otro. Así es que de la división en tres par­
tes del núcleo [enticular: una externa o putamen, 
otra media o globus medialis y otra interna o globus 
pallidus, se deduce [a división en dos nücileos dellla­
mado, en general, cuerpo estriado. Uno de ellos, cons­
iituído por el mícleo caudal y por la porción externa 
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del lenticular o putamen y llamado Striatum o ·me­
jor, .atendiendo a razones de estructura y des~rrollo, 
cmeostriatum», y otro, constituído únicamente por [a 
porción interna del núcleo lenticuil.ar y llamado sim­
plemente cc:¡Jallidunn>, o por l~s mismas razones que 
el anterior, <<paleostriatumll. Y aunque tengan una 
estructura sensiblemente idéntica el putamen y ~l nú­
deo caudal, es clasico ~1 seguir en e'l estudio anato­
mo-macroscópico de llos mismos a los tratados clasicos 
que los separan, e inclusa en algunos momentos puede 
facilitar su estudio en gran manera .. Así, p11es, y cJla­
sicamente, vamos a ello comenzando por un estudio 
puramenie descriptiva de estos núcleos para seguir 
con un ligerísimo esquema histológico y terminar 
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yecto transversaL Su cara in.ferior se pone en rela­
ción con e[ nú&eo lenticular, del que esta separada 
por la capsuila interna. Su borde externa esta en re­
lación con la ¡¡;ona anatómica, en il.a que el cuerpo ca­
llosa se confunde con el centro oval y, finalmente, su 
borde interno esta separada del talamo óptico por el 
surco opto-estriada, por el que corren tres formacio­
nes de nulo interés en nuestro tema. 

Núcleo lenticulm·.-Situado por debajo y por fuera 
del precedente, el núc[eo !lenticu'lar tiene, como su 
nombre indica, la forma de una lente biconvexa apro­
ximadamente, o· mejor, de un prisma triangu[ar con 
tres car as, tres bordes y dos extremidades. S u cara 
inferior se ponen en contacto con la substancia blan-

Fig. 4 
t. Capsula interna 
2. Capsula externa 

por lo mas interesante de ilos mismos, o sea, por sus 
conexiones. 

Núcleo caudal. - El núcleo caudal, considerada 
aisladamente, constitu;\'e uno de los núc[eos grises 
centrales. Para verlo bien hace falta practicar en ell 
rerelJro el corte de VIENSSENS, que nos deja abierta 
horizontalmente la cavidad del ventrículo laterail (fi­
g·ura 3 y 4), presentandosenos entonces el núcleo 
caudal, ocupando la parte antera-externa de esta ca­
vidad, conformada de manera semejante a una coma 
con la cabeza dirigida lmcia de~ante y adentro y lla 
co!la diriO'ida atras y afuera incurvandose primera 

o ' • 
l!acia abajo y nuís tarde hacia adelante para vemr a 
ocupar el techo de tla prolong·ación esfenoïdal del ven­
irículo [ateral. 

Por su cara superior contribuye a formar el suelo 
d~ ventrículo latera[ entrando en relación C{)ll el 
epéndimo y con un gr~po de vasos que sig·uen un tra-

ca del lóbulo témpora-occipital y presenta, como a 
particularidad, elllamado canal de la comisura blan­
ca. Su cara interna esta en conexión con [a capsula 
interna y por intermedio de ella con 'los resbntes nú­
deos grises centra[es. Y, por último, su cara externa 
se pone en relación con elllamado antemuro, separa­
da del mismo, sin embargo, por [a capsula externa. 
De sus tres lJOrdes, el superior y el inferior se unen 
a nivel de las extremidades anterior y posterior del 
núcleo lenticular, siendo ambos convexos, y el borde 
interno adquiere una forma angular de apertura ex­
terna. Y, por ültimo, de sus dos extremidades la 
anterior se confunde con ell nücleo caudail, ;; il.a pos­
terior acaba como desllilachandose en el centro oval 
del hemisferio correspondiente. 

Estudiados ya particular y marroscópicamente el 
núcleo camlal y el lenticu[ar, debemos atenernos en 
e>1te instante a lo que nos dicen la anatomía compa-
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rada, por una parte, y ~a histo-patologia, por otra. 
La primera enseña que en a1lgunos seres inferiores 
de lla escala ílüü'lógica existe ya la porción mas inter­
na del núcleo [euticular, conocid.a -con los nombres de 

" 

I~ 
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las células del asta .anterior de la médula en forma 
de husos multipolares, con cilindro-ejes largos. (GOJ.ca 
tipa I), y a los dos ú[timos núcleos constituídos en su 
mayor parte por céllu[as pequeñas estrellad.as y de 

1. Talarno óptico 
2. N. Caudal 
b. N. Lenticular 
4. Anternuro 
5. N. Tubercinereum 
6. Area Forel 
7. Cuerpo Luys 
8. N. Darschervltsch 
9. N. intersticial Cajal 

10. T. cuadrlgémlno 
11. N. rojo 
12. Locus nlger 
1b. N. denta do cerebelo 
14. N. Fastigü 
15. 
16. N. Bechterew 
17. N. Deiters 
18. Coclea Vestihulo 

Fig. 5 

globus medialis y globus pallidus, y, en general, de 
Pallidüs, y que sólo al descender filogenéticamente, 
es cmmdo aparecen los núcleos caudal y parte exter­
lla de'l ilenticular o putamen, y [a segunda nos mues­
tra al primel'o de [os núcleos citados o pallidus como 
constituído por célullas nerviosas gigantes del tipo de 

cilindro-ejes COI-tos (GoLGI tipo II) y por pocas réln­
ilas gigantes que, sin embargo, no son iguaJles a las 
del núcleo anterior, deduciéndose de ello el por quP 
se considerau como homogéneos a los núcleos caudal 
y putamen y se reúnen conelnombre común de Stri:1-
tum o Neostriatum, dejando el de P.allidum o de Pa-
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leostriatum para la porción interna solamente del nú­
deo lenticuilar. 

Erl Striatum se encuentra irrigado por aa arteria 
cerebral media, y ell Pallidum por la coroidea. 

Conexiones de estos núcleos (fig. 5). En ambos nú­
deos encontramos una serie de .tibras que a ellos lle­
gau y que de ellos emanau y que podemos reunirlas 
en 7 sistemas de asociación esquematicos : 

1." Sistema tala11w-estriado. - Sus fibras emanau 
de. lu porción ventl·o - medial del talamo óptico del 
m1s1~10 lad~ o del lado opuesto, y pasando unas por 
l.a eapsula mterna y L'tl·as por la decusación de Fore~ 
y fascícU:lo 1lenticular, se dividen en dos grupos prin­
cipailes las fi1ras talamo~c.audatasr y las fibras talamo 
lenticula1·es, subdivididas estas últimas en .tibras ta­
lamo - putaminales y talamo - pallidales, cuyos solos 
nombres nos muestran la función de enhce de las 
mismas. 

2.". Sis te ma estrio-talém~ico. - Las fibras que lo 
c:on!:itltuyen parten del gilobus pallidus y se diriO'en afl 
núcleo medio de la cara inferior del talamo ó'i>tico 
pasando por ila capsula interna y f.ormando alguna~ 
de ellas parte del fascículo de Forel Hl. 

3. 0 Sistema inter-estriado. - Este sistema se en­
c·uentra constituído por una serie de fibr.as que atra­
vie¡;an la mipsula interna y .algunas de elias también 
formau parte de las asas peduncullar y lenticular y 
'l ne pueden agrupar se con llos nombres de fibras pu­
túmino - pallidalles, constituyendo ést.as ell llamado 
tractus neo-paleostriatum, fibras caudato-pallidales, 
fibras candato-putaminales y fibras putamino-cauda­
tas. 

4. 0 Sistema intra-estriado. - Sus fibras ponen en 
ronexión los diversos grupos oelulares de un mismo 
micleo y reC'-iben !los nombres de fib:ms intra-caudatas, 
in tra-pu taminaleR e in tra-pallidales. 

5. o Sistema có1·tico-estriado. - No aceptado por 
algunos, las fibras que lo constituyen parecen ser di­
rectas y se agrupau en vías córtico-estriadas y estrio­
('Orti?ales que, como su nombre indica, se originau y 
termman en la corteza cerebral y en ell cuerpo estria­
do respectivamente ('VrLSON, Voc-.r, BrEBLAWSKY). 

6. 0 Sistema infra-est1iado o intra-comisural.­
Sistema negado por WrLSON, pero existente, según 
STERZI y otros autores, y que poue en relación los 
ntícfleos de un lado con los del lado opuesto, pasando 
probablemente por la. comisura de FoREL. 

7.0 Sútema de proyec('ÍÓn. - J,flamado también 
endógeno eferente o palidófug·o· ; sus vías p.arecen te­
ner, según PRom:;-.r y HUNT, su origen en el Palli­
flum, mientras que el St.riatum, según los mismoR 
autores, sel'Ía la estación receptora y emisora de laR 
flhras de asociación palidópetaR y también pellidófn­
gas prpferentemente. 

I,as fibras conRtituventeR de eRte sistema, son: 1.0 

T,as fibras paJido-tal~micas, que del Pallidus van a 
1lrt región ventro-mediana dell talamo óptico del mis­
ll1o lado, constituyendo el fascú·u1o de Forel Hl, lla­
mado también fasrírulo ta[amico de DE.TERINE; z.o 
T.ns fibras palido-hipotalamicas que del Pallidus Yan 
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al llipotalamo y al cuerpo Je Luys, formando ell fas­
cículo de .l!'oREL H2 ó tascículo lenticular de JJEJE­
Rl~E, que por la capswla interna allgunas de elias vau 
a constltmr el asa lienticular y pasan a la parte an­
tero-inferior deJ. pedúnculo cerebral. 

0. 0 Las fiLras palido - rúbricas que emergen del 
Pallidus y terminau en ell núleo rojo delmismo lado 
y del lado opuesto. 

4. 0 Las 1íbras palido-cinéreas o palido infundibu- · 
~ares, que deil Pallidus van al núcleo del Tuber ci­
nereum. 

5. 0 Las. fibras p:illido-nígricas, que salen del Pa­
llidus me;-;cladas con ~as fibras del ll.amado fascículo 
palidal de la punta y van a parar aif_ Locus níger de 
i::lüEMMERING. 

íi. " Las fibras pàl.ido-tegmentales o palido-meseu­
tefalicas que del l'.allid us van a los núcleos dea teg­
mentum de~l mismo o del lado opuesto (núcrreo inters­
ticial .Y micleo de DAR'l'SCHEYITSCH. 

Por úiltimo, JAcon, GoLDSTEIN y MoNAKOW, etc., 
han citado .algunas fibras que del Pallidus van a los 
tubérculos cuadri"géminos, pasando por la comisura 
]JOsterior, y N EGlW, a otras que, partiendo de la via 
]Ja.lidófug·a van a parar a [a columna axil neuro-ve­
getativa de la médula espinal y, por intermedio de 
la misma, .a llos músculos estriados. 

8. 0 Aúcleo del TtllJer cinereum.-Elllamado mi­
deu deli tuber c.inereum, supraquiasmatico y para­
,·entr.icular, esta constituído por un grupo de cé[ulas 
nerviosas, que se encuentran en la substancia gris 
del suelo del tercer ventrículo o ventrículo medio 
(Sl'lE<JEL, LEwY, GREVING, etc.). R.ecordemos que la 
¡;ubst.ancia grill del tuber que, oomo sabemos, ocupa 
el esp.acio cmnprendido entre el quiasma de los ner­
,·ios ópt.icos, aas cintas ópticas y los tubérculos mami­
lares, se continúa con la substancia gris de los dos 
e;;p.atios perforados anterior y posterior y con la la­
mina supra-óptica, y que en ella se encuentran, ade­
mas de los elementos ya citados, el haz de MEYNERT 
y el haz del tuber cinereum que en nuestro trabajo 
110 nos interesan. 

Cone.riones (fig. 5). Por medio deJl asa !lenticular, el 
micleo de:l tuber cinereum se pone en conexión con el 
globus pallidus del núcleo llenticu[ar (fascículo palido­
cinereo ), segtín ZwEIG y SPIEGEL, y con los núcleos 
Yegetativos del bulho, seg·tín LmviJ, ·por medio de fi­
bras descendentes, entr.ando a formar parle el fas­
cículo p:íJlido· cinereo, el núcleo del t.uber y las fibras 
citadas por LEwr, del sistema vegetativo central que 
eRta enrelación con los músru'los Esos y con las glan­
dulas. 

.Yúhleo del úrea de Fnrel. ,E.n la región subtala­
mica, o sea, en la correspondiente a la ralot.a del pe­
dúnculo cerebral}, enruéntranse superpuestas tres ca­
pas de Rubstanria nerviosa: h rapa dorsa[ a la zona 
inrerta y rl cuerpo subtalamico o de LUYs, a la me­
dia se [a conoce con el nombre de zona incerta de 
FouEL, pero en conjunto, las tres dan lugar a la for­
marión de la Hamada area de FoREJ,. En ella encuén­
lranse diseminadas una serie dP célu1las ~erviosas que 
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quedau entre !las fibras de ~os fascíc.ulos Hl y H2, de 
l<'oREL, que formau los dos pisos superior e inferior 
del hipotalamo, y que constituyen el Uamado núc:leo 
del area de FoREL. 

Conexiones (iig. fi). Parece estar .en relación ~ ci­
tado nucleo con el globus palhdus de:l núcleo lenti­
cular, con el tubérculo mamllar, con el cuerpo de 
LuYS y con el nucleo mterno del t1i1amo ópüco. 

Uue1pu de Luys. Acabamos de decir que el cuerpo 
de LuYs lOI'illa la tercera de las zonas que constltuyen 
el llamado hipot:ilamo ; tlene la ±arma de una lente 
biconve:x.a de eje ma;por oblicuamente dirigida de 
arr1ba abajo y de fuera adentro, en reilación por su 
cara superwr con la zona incerta y por su cara infe­
rior con la extremidad anterior del locus níger de 
SoEMMERING. 

Sus dos extremidades como deshilachadas se ponen 
en re'lación: la interna, con el ventrícu!lo medio, y 
la externa, con la capsula interna. El cuerpo de LuYS 
esta constituído por una red muy fina de fibras ner­
viosas entrecruzadas, rodeado exteriormente por una 
red capilar que forma una especie de capsuila a la 
lente biconvexa y con una serie de cé~ulas nerviosas 
de tipa motor (GoLGI I), pequeílas y poca abundantes. 

Conexiones (fig. 5). Ant-e toda el cuerpo de LuYs, 
de un ilado esta en relación con el cuerpo de L UYS del 
lado opuesto por medio de una serie de fibras que se 
entrecruzan a nivel de !la decusación hipotalamica, 
según DEJERINE y V OGT. 

Ademas, se encuentra en CQnexión con el N údleo 
Lenticular por medio de fi.bras descendentes (vía 
Striq Luysiana de MoNAIWW y FERRARO), y aun­
que no esté probada su existencia, MrNGAZZINI ha ci­
tada fibras de dirección ascendente que del cuerpo de 
LuYs van al micleo lenticuilar y que parecen ser la 
continuación de algún.fascícullo del cordón posterior 
de la médula que estaría. relacionada con la sensibi­
!lidad muscular. FLECI-ISIG aboga por la existencia 
de una YÚ1 Palido-Luysiana ; JACOB y DEJERINE, poÍ' 
la de una vía, que llaman sub-ta1lamo talamica; 
DA UER, MARBURG, PoLLACH y JACOB, por la de la 
apellidada vía Luysiano-nígrica o sub-talamo· pedun­
cullar y, por última, se cita también a la vía córtico­
hipotalamica con un grupo de fibras que de la corte;,a 
rerebraJllleg.aríah hasta el cuerpo de LuYs. 

Núdeo lateral p1·ojundo de Castaldi. Se da el nom­
bre de núcleo [atera[ profundo de ÜASTALDI a un 
grupo de células que se encuep.tran en el tecl1o del 
mesencéfalo y, principalmente, en la porción lateral 
y profunda de esta región y que p.arecen estar rela­
cionad.as con la cortey,a cerebral, con [a formac.ión 
reticu1lar d.e la protuberancia, con el !loc.us níger 
SoEMàlERING y fisiológicamente con la tonicidad nm~­
cu1lar. - -

Núcleo de Darksche11itsch. Llamado también m.í.­
cileo del ïascículo longitudinal p,osterior, esta cons­
tituído por un gTupo de célul,as nerviosas de forma 
éstrelhda y de pequeño tamaño, que se encuentra en 
[a subshncia gr-is que rodea al tercer ventrícula a 
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ni vel del punto en que· ~ acueducto de SrLvro desem­
boca en el mismo. 

Conexiones (iig. 5). Ante todo se encuentra en co­
nexión; con el núcleo de DARI\SCHEVITSCH, de:l. otro 
lado, por media de un grupo de fibras que pasan por 
la comisura posterior entrecruzandose; con el núcleo 
de JJEITERS y, por uhimo, con la medula por media 
del lla.uado 1asciculo .LoARI(SCHJ<;Vll'SCH o espinal. 

LV ucleo intentu.;wl ae Uajal. A mvel de lla comi~ 
sura po¡;terior del cereb10 en la substancia gris cen­
tral y muy cercano al núcleo antes c1tado, encuén­
üanse un grupo de células nerviosas voiluminosas del 
tipa de las cé1ulas que constituyen los núcleos moto­
res de las astas anterio-res de 1la médu!la espina!l y que 
CAJAL las agrupó con el nombre de núcleo intersticial 
o de núcleo magnic~lular del fascícullo· longitudinal 
posterior. 

Conexiones (fig·. 5). Los ci!lindro-ejes de estàs célu­
la.s estan en conexión con el Pallidus por medio de 
los fascícuilos palido-mesencéfalo-tegmentales. CQn los 
núcleos de DEITERS y de BECHTEREW, por media de 
fibras de dirección ascendente y, por última, con la 
médul~ espinal, p01; media d~ fibras descend·entes 
que al igual que las del núcileo de DARKSCHEVITSCH, 
contribuyen a formar el fascículo longitudinal pos­
terior. 

N úcleo ro jo de Stilling. Es te micleo encuéntrase 
situado a nivel de lla ca!lota del pedúnculo cerebral, 
algo por encima del locus níger y estrangulada en [a 
unión de su tercio posterior con sus dos tercios ante­
riores, por el llamado haz retro-reflejo de MEYNERT. 

Esta en relación por su porción dors.a.'l, y dirigién­
dose de atras adelante, con e1 'núcleo de origen del 
nervio motor ocular común, con la cintilla longitu­
dinal posterior y con ilaïormación reticular de la ca­
lota. 

En !J.os cortes bajas de1 pedúnculo cerehral vemos 
que desaparece el núcleo rojo de STILI~ING, para con­
tinuarse con el pedú:ncuilo cerebeloso superior que a 
este nivel recibe el nombre de núcleo blanca· de Sn­
LLING. 

Estructura. En algunos ·animales este núcleo esta 
constituído por dos agrupaciones celu1ares distintas 
que se reúnen en ell hombre formando un solo mí­
rleo, pr·ovisto de neuronas de tres tamaños con de~­
clrita vdluminosas y muy rico en células neurológi­
cas. 

Conea:·iones (ti.g·. 5). Vías a,fe1'entes. Nos encontra­
mos: 1.° Con llas fibras propias de la Hamada vía de~­
to o cerebelo-rubro-talamo-cortica1, 'decusadas a m­
vel de la comisura de WERNEKINK; 2. 0 con las fibras 
de las dos vías estrio-rúbricas y palidÒ-rúbricas que 
siguen por el asa lenticular, y 3. 0 con [as fibras pro­
pias de la vía córtico-rúbrica sulJdivididas por los 
.autores en tres órdenes, según su rircunvdlución d.e 
or:igerÍ. P _arieto-rúbricas (de DEJERINE), front?-rúbn­
c.as (de MoNAIWw) y témporo y fronto-r_úbncas (de 
LA SALJ,E ARCI-IAMBAULT). Por último, aJl.gunos auto­
res admiten la ex-isten<'ia de una vía aferente talamo-
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níbrica (PROBST y RousY), no bien individualizada, 
sin embargo . 

!'Ias eferent es. 1. o Fibras rubro-t3Jlamo-corticaJles 
0 hontales. 2. o J!'ibras rubro-reticulares cru'zadas, se­
gún EDI.NGER, y que podemos subdividirlas en fibras 
rubro-pónticas y ruoro-bulbares, cuyo solo nombre 
ind1ca ya su terminamón. 3. 0 l! 'ibras rubro-cerebelo­
sas, que van a ternnnar, según parece (ÜBERSTEINER, 
:Mo~AIWW y MAHAIM, en el núdleo dentado del lado 
opuesto. 4." l!'ibras rubro-cocleares de EDINGER, que 
Yan al núcleo del iascícuJlo coclear, y 5. 0 tibras rubro­
medulares o rubro-espinales que dan lugar a [a cons­
titución de un importante haz (de MoNAKow, prepi­
ramidaJl de TnoMAS o rubro-espinal de PAwLow), del 
que volveremos a ocuparnos. 

Locus niger de Soemmering. Recordemos que el lo­
cus niger de SoEMMERINti separa, en forma de media 
l una, la región de [a calota de la región del pi e deil 
pedúnculo cerebral, que se extiende desde la protu­
berancia hasta ei cuerpo de LuYs, y que esta oonsti­
tuído por agrupamientos de células pigmentadas y 
de tipo pir.amidal, que dan a la región un color gris 
oscuro en llas personas jóvenes y que pasa a negro o 
a casi negro en los viejos. 

Cm~exiones: Vías aje1·entes (fig. 5). Sus viÍas afe­
rentes estan constituídas: 1. o Por las fibras córtico­
nígricas directas y cruzadas y que, desde la corteza 
cerebra:l (opérculo rolandico, según MoNAl\OW y Mn­
liAZZINI), (circunvolución ±rontal, según FLECHSIG). 
(Lóoulo parietaJl, según DEJERINE), (Lóbulo frontal, 
según D' J:-lOLLANDER), van aJl [ocus níger. 2. 0 Por las 
íibras estriado-nígricas directas y cruzadas (V OGT y 
WrLSON), que constituyen el fascículo estrio-pedun­
cular de EDINGER, incluídas en el llamado fascículo 
vailidal de la punta .. 3. 0 Por las fibras palido-nígricas 
de V ALLE:KTIERG y J ACOTI, que, se·gún .algunos, no 
emergen del Pallidus, sino que sólo [o atraviesan, 
'ien.lo ell estriado Hu verdadera punto de partida. 

l'ías efe1'entes: 1.0 Las fibras nigro-talamicas. 2. 0 

Las fibras nigro-reticulares, entre las cualles hay las 
nigro - cuadrígéminas para los tubérculos cuadrigé­
minos anteriores (SPITZER, BAUER, BECHTEREW, etc.). 
3. 0 Las dudosas nigro - estriadas y nigro- corticales. 
4. 0 Las tibraH de dirección dPscendente subdivididas 
en Jibras nigro-pónticas, nigro-bulbares y nigro-me­
dulares (junto a las ruh:r.:o-medulares, olivo medula­
res, vestíbulü meduilares, etc., que descienden por el 
cordón [ateTal de la méduila). Y se h,an citado tam­
bién otr.as conexiones L¡_ue, aunque no tan probables 
como las anteriores por .algunos autores, han sido da­
das como a b.astante ciertas, y que relacionau el [ocus 
níger con otros núcleos extrapiramidales situados 
por encima delmismo (núcleo rojo, cuerpo de J_..uys, 
etc., etc. 

N1ícle"os de De-iters y de Bechte?'elc. Llamados tam­
hién núcleos vestibulares anterior y posterior respec­
iivamente; se enruentran situados por debajo del an­
guila lateral} del4. 0 ventrículo y por de'Lante del cuerpo 
restiforme, y constituído é!l primera, en espec~l, por 
grupos cellulares de bastante tamauo atr.avesados por 
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iascículos de fibras pertenecientes al sistema vesti­
bular. 

Cone.riones (fig. 5). A.nte todo. se ponen en cone­
xión sus fibras con el núcleo intersticial de ÜAJAL. Y 
el micleo de DEITERS, especialmente con fibras que 
proceden del nervio 1labèríntico del mismo lado y que 
Yan al vermis superior del cerebelo (huz vestíbulo 
cerebeloso) a 1la f<ll'mación reticular del bulLo i de 
la protuberancia, a las células motoras del asta ante­
rior de la médula (hah vestíbulo-espinal) y, por úll­
timo, a los núcleos de origen de llos nervios motores 
oculaTes. 

Núcleos dentados u ol·i·vas cerebelosas. Núdeos 
dentados accesorios y núcleos del techo del cerebelo. 
-En la porción medular del cerebelo y formando 
parte de ios ·elementos que integrau la substancia 
gris central del mismo, nos encontramos oon cuatro 
formaciones especiaJles a cada l.ado de la línea media 
que, procediendo de ila periferia al centro, reciben 
los nombres de N úcileo d·entado, N úcleo dentado ac­
cesorio externo (tapón émbollo o núcleo embolifor­
me), N úcleo den tado accesorio in tern o ( n úcleo glo­
boso) y Núcleo del '1\who (o fastigii). 

El primero tiene [a forma de una bolsa no esfé­
rica, sino dentada, con la abertura dirigida hacia de-
lante y adentro. -

Los dos núcleos dentados accesorios, externa e in­
terno, colocados inmediatamente por dentro dell an­
terior, tienen una forma analoga, pero se encuentran 
invertidos en sus recíprocas re1aciones; el primero 
tiene una e:xtremidad anterior abuiltada y una pos­
terior afilada ; el segundo, [o mismo, pero a la inver­
sa y, por última, por Jentro de los mismos, nos en­
contr.amos con el núcleo del techo como perteneciente 
ya a la región conocida con el nombre de vermis 
superior del oorebelo de forma ovalada con su eje 
mayor antero .. posterior y con dos extremidades: una 
anterior, abultada y redondeada, y una posterior, en 
forma de pequeños núdleos de substancia gris, que 
se pierden en el centro medular cerebeloso. 

Estructura. EQ núcleo dentado, lo mismo que sus 
accesorios, se encuentra constituído por cêlulas y por 
fibras nerviosas. 

J ... as células son de dos órdenes: células con pro­
longación cilindro a.xi1 larga, y células con prolon­
gación cilindro axi[ corta. A.mbjas de mediano ta­
maño, y son prolongaciones protoplasmaticas exten­
samente ramificadas. 

Sus fibras nerviosas, provi.stas de mielina, pueden 
o formar unas cascaras a los núcileos externa (p!lexo 
extraciliar) o interna (pllexo intraciliar), o correr pa­
ralelamente a sús caras o dirigirse de una de las cara 
a su opuesta o formar una red oomplicada. 

El núdleo del techo se encuentra provísto de células 
nerviosas de gran tamaño lig-eramente pigmentadas 
y de fibraB nerviosas, unas rrovistas de mielina y 
desnudas otras, que siguen [as direcciones mas di­
versas. 

Conexiones (fig. 5). El núcleo dentada, al igual 
que sus dos aC'cesorios, tiene vías aferentes y vías E'te-
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rentes. Entl·e :las primet:at>, encuén(ranse llos cilindro­
ejes de las céil.ulas de PmmiNJE, y tal Ye;, algunas 
hbras de origen espinal, y entre las seg·undas, ~as fi­
bra~ que, entrecruzandose, van al núclen rojo del 
lado opuesto, hs que terminau en lla formación re­
ticular de l:a protuberancia, ionnando el fascículo 
cerebeloso descendente de 'l'HOMAS [as que van a parar 
n;l lmlbo raquídeo, c·onstituyendo elllamado fascículo 
en gancl10 de RuSELJ. y, por úlltimo, las que van all 
conlón .antero-lateral de la médula espinal, y de aquí 
a laH células motoras del asta anterior, dando lugar 
a la formación del fnseícullo eerebeloso descendente 
de MARCIU. 

Las conexiones del N úcleo del Techo son escasas 
Pn el estado .actual de ~a neurología ; de momento, sr 
conocen g-rupos fibrilares que ponen en oonexión el 
núcleo cle un lado con el del lado opuestn (comi sura 
rle los núcleos dell techo), asimismo, se citau llaces de 
fi.bras que, uniéndose .al fascícu'lo en gancho de Ru­
~ELL, van a parar de'Spués de entrecru7,arse, a la for­
mación reticular del bulbn, y otros que, desde el nú­
P'leo fastigii se dirigen al núc[eo de DEITERS de[ mis­
ma lado. 

Finalmente, clespués de terminar con todo lo quP 
hace referencia a los núcleos de origen de las llama­
clas YÍas extrapiramidales, dejaríamos por comp[etar 
ésta, de ya por sí incompleta oomunicación, si no 
Poncluyéramos nuestro trabajo, citando, aunque muy 
someranwnte, algunas de las citad.as vías a su paso 
por ell ej e ne1·vioso centraJJ. ponto-espinal. Y como 
quiera que se diferenci.a.n en muy poco al pasar de la 
protuberancia a[ bulbo, como no sea por los elementos 
propios cle cada una de estas dos formaciones, vamos 
a estudiarlas únicamente en la protuberancia y en la 
médu[a, con objeto de abreviar y no retener ya por 
m:is tiempo vuestra generosa atención. 

En l.a primera de estas formaciones y alga por de­
lante del 4 .0 ventrículo (fig. 6), encontramos a la 
denominada « cintilla longitudinal posterior», que 
llev':\ englobaclas una serie de· fibras ascendentes y 
clescendente, sobre cuya terminación superior existen 
dudas y opiniones muy diversas; .al decir de MEY­
KERT, s us fibras llegau a [a corteza cerebra[, dete­
niénclose algunas en el núcleo !lenticular ; sin embar­
g·o, la opinión general, con EDINGER a [a cabeza, es 
de que la mayor parle de sus fibras van a parar al 
llamado núcleo propio de la cintilla [ongitudinal pos­
terior, al núcleo de DARI<SCHEVITSCH, al núcleo in­
tersticial de ÜAJAL y, en oonjunto, a lla substancia 
gris que· rodea all aeueducto de SrLvro en la región 
próxima a:l ventrículo medio. 

En relación a su terminación inferior, 'TESTUT dic·t> 
ser cont.inuación [a. cintilla longitudinal} posterior de·l 
haz fundamental o rest.ante del cordón antera - [a­
teral. 

Ademas, la cintilla 1ong·itudina[ posterior lleva fi­
bras que van a la médula partiendo de [os núcleos 
mesencef:illicos, vestibulares, ruadrigémino,~ .anterio­
res (baz tecto espinal), etc . , y otraR, en fin, que, 
c1eRÒe los mismos tub~rcnlos cnadri.g~minos anteriores 
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ntn al núeleo tojo y .a los núcleos motül'e::> de la pi·o­
iubenwà.t (baJ tecto-póntico o de MuNZER) y del 
lJUlbo (h3;z tecto bullmr). Y, a(lemas, y según Mus­
KEKS, se encuentran en el fascículo longitudinal fi­
bras que van a terminar en el globus pallidus. 

Algo por delante de lla cintill.a longitudinall poste­
¡·ior, llamada también fascículo [ongitudinal, se en­
Puentra Pl haz cdecto espinal,l, que toma origen en 
los tubérculos ruadrigéminos anteriores y que, des­
pués de entrecruilarse, ocupa en la protuberanci:a el 
lugar que y.a le hemos señalado y viene en la médu[a 
n f'olocarse en 1la parte anterior dell cordón anterior 
c1e la misma, par.a termina-r sus fibras en llas células 

Fig. 6 

1. Fasc!culo longitudinal del puente 
2. tecto·bulbar y espina I 
3. rubro-espinal 
4. vestibulo espinal 
o. tlilamo espinal 
6. olivo espinal 
7. espino cerebeloso 
8. Raiz dese. trigémino 
9. Tractus bulbo-tallimlco 

10. piramidal 

motoras de las astas anteriores, siendo el mas recien­
te de los estudios realizados sobre el mismo el de Hu­
SACCA en los perros. 

En la parte externa dell anterior nos encontramOR 
con el fascículo rubro espinal, estudiada por Mo~A­
Eow y no admítidn aún por allgunos. Este haz de fi­
bras nerviosas parece tener su -origen a nivell dell grn­
po magnicelul.ar del núcJleo rojo de STILLING Y' 
dirigirse hacia abajo por delante del pedúnculo cere­
beloso superior primero, luego ent.recru;~.arse a ni.vPl 
de[ teoho de la protuberancia, colocarse en el bulbo 
por delante del nücleo de orig·en del trigémino y al 
lado de la formación reticular, abanclonando ya, se­
gún la opinión de DEJERINE, algunas fibras (fibraR 
¡¡arapiramicla'les rubro-bullbares) a este ni.vel, y fina1-
mente, terminar en el segmento sacra de la médula. 
segün PROBST y mas arriba según otros, arborizandose 
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sus :fibras al parecer alrededor de las células motoras 
ue las astas anteriores o laterales de la misma y des­
pués de haber ocupado en ella la cara antera-interna 
del fascículo piramida[ cruzado. Imnediatamente 
por fuera del precedente, nos . encontramos con 
el fascículo vestíbulo - espinal llamado también 
Deitero-espinal, cuyo orig·en bay que buscarlo en [as 
células que constituyen ell nú&eo de Deiters o vesti­
builar !lateral y cuyo trayecto es directo. Coloc.ado en 
la protuberancia y en el bulbo en el espacio com­
prendido entre el fascículo anterior y el núcleo de 
origen del trigémino, y en la médu[a en la parte mas 
Ruperficial deil cordón anterior y en contacto con el 
faRcíeulo piramidal directo. Sus fibras que se oonfun­
den con las del fascículo longitudinal, van a termi-

Fig. 7 

t. Fasclculo rubro espinal 
2. Tecto espinal 
3. vesllbulo espinal 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 

sulco marginal 
longitudinal posterior 
olivo espinal 
cerebel o espinal descendente 
reti culo espinal 

nar, al pareoer, a nivel de las céJlulas motoras de las 
astas anteriores y [atera!les. Pero ya durante su tr.a­
yecto descendente ha abandonada :fibras al cerebelo 
y a la formación reticular deil builbo y de la protul,e­
rancia. 

Y aunque de poco interés para nosotros, cabe en 
este momento señalar la existencia en la protuberan­
cia por fuera del haz anterior, por delante de la raíz 
descendente del trigémino y por dentro del haz espi­
no cerebe[oso, del haz talamo espinal que lleva :fibras 
de dirección inversa (espino - taJlamicas) y, ademas, 
:fibras, que de: rra médula van a los cuerpos cuadrigé­
minos (espino tectales), y que de estas mismas for­
maciones van a!l burrbo raquídeo (tecto-bulbares). 

Por delante del anterior v abrazando por su con­
rnvidad la acción m:is exte~·na de la Oliva, nos en­
rontramos con un haz que en los cortes adopta la 
fonna semilunar; es el haï', olivo espinal de OnERS­

TEINER (O~ivar de BECHTEREW, Circumolivar de 
GtANELr.r , Triangu[ar òe HET.T.WEG o Vis trinng-11lar 
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de JJKEihA:\'TEN.ilAüM) que, desde ~a ohva bulbo-pro­
tuoerencial, dese1enae al coruon antenor ue la ille­
uula y en él se encuentra llasta la extrem1dad mte­
r.wr uel engrosaunento cel'Vlcal de la unsma, y ¡;oure 
cuya tenlllnaclóu audamos touavia a qscuras. 

Aparte de es te conJunto de llaces, eu el complexo 
bUlbo protuberenclM nos encontranws eon los llace::; 
puam1daJ.es y con los espino cerebelooos conespou­
dientes. 

J!.:n la médu!La espinaJl nos aparecen, adem:i& de los 
haces ya citados, los llarnados (fig. 'i): tascículo su1-
co-marginal, que ocupa la porción mas superficial e 
mterna del cordón antenor y sobre ouyas iibras exis­
ten opiniones diversa:;; :segun a1gunos, lleva a todas 
las de origen mesencetalwo y, en cambio, .iVlrNGA~~I­
se originarían en los tubérculos cuadrigéminos ante­
NI señaila solamente lla ex1stencia en él de fibras que 
l'iores y que descendería.n a la médula. J! 'ascículo 
retícu[o-medular, cuyo origen .esta en los núcloos del 
techo de la protuberancia y que, después de entrecu­
zarse en el bulbo, descieude por el cordón lateral de 
la médula espinaJl para u a terminar en las cé[ulas 
radiculares de llas astas anteriores y, por último, el 
fascículo cerebeloso descendente o de MARCIU que, 
desde los núcleos dentados dell cerebelo desciende a 
la médula, ocupando la parte superlicial del cordón 
y la super:ficiaJl y anterior del cordón !lateral. 

Dos palabras para terminar : En ell vastísimo cam­
po de. la Anatomía dell sistema nerviosa, la labor pa­
ciente y concienzuda de algunos llev6 anexos descu­
brimientos e investigaciones, que después fueron 
desmentidos por los investigadores de otras épocas 
que gozaron de mejores medios y de una gran canti­
dad de materia!l de estudio; ello, no obstante, debe­
mos recordar siempre, con veneración y respeto, a los 
que, dotados de grandes dotes de· talento, voluntad y 
trabajo, encontraran trab.as de todo género a su gran 
esfuerzo, y a pesar de elias supieron, en ocasiones, 
deja.r sentadas bases anatómicas inderrocahles y que 
indudablemente fueron el punto de partida de estu­
dios y publicaciones, que cada día iluminaron con 
iluz mas viva la compilicadísima trama de la Anato­
mía N eurillógica. 

RESUM E 

L'A uteur de ce travail après avoir fait un petit resumé 
embryologique insistant sur l'origine des noyattx gris cen­
traux de la nwelle et du sympathiqtte, et après quelqu.es c-ita­
tions historiq1ws et pathologiques, s'engage dans l'anatmnie 
des noy!JIUX et des fibres qui les ropportent entre e11x et avPr 
d'autres. Par le fait d'intervenir sur la motilité pf d'rtn 
situés en dehors des voies pyramideles on l esgt·oupe en leur 
donmwnt le nom de système extrapyramidal. 

SUM MARY 

Following a brief embriological summary, this u·ork i'll­
sists upon the origin o f tl1 e cent?·al gretb nuclei o f the me­
du lla and of the sympothetic. Afier rt feu· histoncal and 
pathological quotatio'lls; thP paper e'llfers f1t1ly upon f/¡ e 
correlated nuclei ancl jib ers, thai througli interve-ninç¡ 1ritli 
motility, ancl by the jact of beino .útuatecl on the outside of 
the pyramiclal passages, havP been orouped UtJdPr thP 1lrtwe 
of extrapyramidal system. 


